
Delirio 

(del libro Piel Desnuda) 
 

Y fue tal sólo un instante, 

aquel instante bendito, 

cuando su carne y la mía, 

¡se unieron como dos lirios! 

 

Fue cuando entonces sentí, 

lo que nunca había sentido; 

y tuve el cielo en mis manos; 

el fruto de su cariño; 

y el máximo palpitar; 

de su corazón y el mío. 

 

Lo oyó la tierra en silencio, 

y en silencio lo oyó el río; 

los viejos sauces llorones 

sirvieron como testigos... 

 

Sé que me lo han criticado, 

no era mujer de prestigio; 

dicen que era una cualquiera, 



que andaba por los caminos, 

vendiendo amores bastardos, 

comprando amores furtivos, 

y que no se detenía, 

hasta lograr sus caprichos. 

 

Pero eso no me ha importado, 

y yo me siento tranquilo; 

donde manda el corazón, 

¡no hay amores prohibidos! 

 

Y si ha tenido mil hombres, 

mil hombres bien recorridos; 

si vendió amores bastardos, 

si compró amores furtivos; 

ella lo ha jurado en alto, 

y lo tengo por creído, 

que el único amor que ha hecho, 

¡fue el amor que hizo conmigo! 

 

Y que hablen, que murmuren, 

que critiquen con delirio; 

que yo la llevo aquí dentro 



como parte de mí mismo; 

que daría mil universos, 

mil mundos desconocidos, 

por volver sólo una vez, 

por volver a repetirlo; 

y que no podré olvidar, 

aquel instante bendito, 

cuando su carne y la mía, 

se unieron ¡como dos lirios! 


